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Desde La Coordinadora entendemos que nos jugamos mucho como país en la Estrategia de 
respuesta de la Cooperación Española a la crisis del COVID-19, que es la capacidad que tenemos 
como país de responder solidariamente a un desafío global cuándo y dónde más se necesita. No 
estar a la altura sería profundamente incoherente con la necesidad de control internacional de la 
pandemia y sus consecuencias, con el planteamiento de solidaridad realizado hacia dentro de la 
UE e incoherente con el sentimiento de una sociedad esencialmente solidaria. Por lo tanto, la 
respuesta a la crisis Covid debe realizarse con más cooperación y solidaridad a la altura del 
desafío y de la llamada realizada por el Secretario General de Naciones Unidas y la comunidad 
de donantes. 

Como señala recientemente de Oxfam “Si no se toman medidas, 40 millones de personas podrían 
perder la vida y 500 millones de personas verse arrastradas a la pobreza. El coronavirus podría 
tener un impacto devastador a nivel mundial a menos que se tomen medidas inmediatas y 
drásticas. Si bien nadie es inmune a los impactos de la pandemia, este tendrá indiscutiblemente 
mayores repercusiones para las personas en situación de pobreza, exacerbando más aún unos 
niveles de desigualdad ya extremos”. El epicentro de la pandemia se ubica hoy en América Latina 
y otros países en desarrollo, con efectos muy negativos en materia de salud, pero sobre todo a 
nivel económico y social, dado el impacto de las medidas de confinamiento. 

En este contexto, es importante que el gobierno ponga en valor con la presente Estrategia la 
política de cooperación, destacando su aportación específica como parte de la respuesta a las 
medidas de emergencia y de reconstrucción de la pandemia en el nivel internacional y 
multilateral con el foco de salvar vidas y generar opciones de futuro en donde es más necesario, 
especialmente en los países de América Latina y de África. También es importante poner en valor 
y dinamizar la relación con los actores que participan del sistema de cooperación, y que pueden 
amplificar la respuesta, las fuerzas políticas y la ciudadanía. 

La pandemia ha puesto en evidencia la importancia de intercambiar el conocimiento práctico, 
relacionado con medidas sanitarias y de reactivación económica, así como del saber científico 
para la producción de vacunas, entre otros muchos asuntos. Es necesario transitar hacia modelos 
de cooperación más horizontales, basados en el aprendizaje mutuo. 

Los desafíos internacionales de la pandemia retratan las dificultades de responder a la altura 
como país e invita a la clase política a una reflexión sobre la importancia estratégica de 
recuperar la cooperación internacional. Es importante recordar que España se situó en 2019 por 
detrás de Hungría en esfuerzo de ayuda - consolidando 8 años por debajo del 0,2% -. Al igual 
que ha sucedido en otras políticas, años de inercia y de ausencia de reformas limitan el margen 
de maniobra para responder a los desafíos presentes y futuros. Necesitamos una política de 
cooperación moderna, creíble, bien dotada económicamente en coherencia con el peso de 
España en el mundo, que apueste por un renovado marco multilateral y multinivel, que asuma el 
compromiso de la Agenda 2030 en el marco de la “década de acción y aceleración. 

Recuperar la cooperación y la solidaridad internacional además de un imperativo ético, un 
compromiso internacional o un elemento clave de las relaciones de España en el mundo, es una 
enorme oportunidad para la clase política de sintonizar con una ciudadanía que nunca ha 
dejado de apoyar la cooperación y que, tal como muestra el último Informe del Sector de las 
ONGD, ha mostrado al gobierno y a la clase política el camino. 

 

 

 

 

https://coordinadoraongd.org/2020/06/el-apoyo-ciudadano-marca-el-camino-al-gobierno/
https://unctad.org/en/pages/newsdetails.aspx?OriginalVersionID=2315
http://www.oecd.org/dac/development-assistance-committee/DAC-Joint-Statement-COVID-19.pdf
http://www.oecd.org/dac/development-assistance-committee/DAC-Joint-Statement-COVID-19.pdf
https://www.oxfam.org/es/respuesta-de-oxfam-al-covid-19
https://coordinadoraongd.org/2020/04/espana-debe-esforzarse-mas-en-cooperacion/
https://coordinadoraongd.org/2020/04/espana-debe-esforzarse-mas-en-cooperacion/
https://focus2030.org/El-94-de-los-espanoles-considera-que-es-importante-ayudar-a-las-poblaciones-de
https://focus2030.org/El-94-de-los-espanoles-considera-que-es-importante-ayudar-a-las-poblaciones-de
https://informedelsector.coordinadoraongd.org/
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Valoración de la Estrategia  
Aciertos de la Estrategia 

1. Ser un documento de diálogo que busca e invita a reunir el esfuerzo de todos los actores 
de la cooperación española a formar parte de la estrategia – incluyendo la cooperación 
descentralizada –. Esto implica un esfuerzo de concertación y diálogo que es valorado 
muy positivamente. 
 

2. Combinar una respuesta humanitaria, bilateral y multilateral, con foco en los países y 
grupos de población en situaciones más vulnerables - conjugando el principio de “no 
dejar a nadie atrás”-, en especial mujeres y niñas e incluyendo a la población de los 
campos de personas refugiadas, a los defensores de derechos humanos o a los pueblos 
indígenas.  
 

3. Coadyuvar esfuerzos para “salvar vidas”, desde una respuesta humanitaria completa - 
accionando la Estrategia de Acción Humanitaria de la Cooperación Española 2019/2026 -, 
con importante énfasis en el nexo acción humanitaria, desarrollo y consolidación de la 
paz.  
 

4. Poner el foco en la defensa de los bienes públicos globales y en asumir los retos 
existentes en otras epidemias y ámbitos de la salud y plantear la necesidad de evitar 
una degradación de derechos fundamentales como el derecho a la educación, a la 
alimentación, a la igualdad entre mujeres y hombres, al trabajo, a los cuidados, a una vida 
digna y a la libertad de participación democrática. 
 

5. Priorizar la necesidad de refuerzo de los servicios públicos, el apoyo a las instituciones y 
actores locales como parte fundamental de la respuesta a la emergencia y de cara a la 
salida de la pandemia. Es importante no escatimar en el fortalecimiento de los servicios 
de salud, especialmente de atención primaria, pero también en fortalecer la seguridad 
alimentaria, el derecho a la educación, el acceso al agua y servicios de saneamiento 
básico, a medios de vida, de trabajo y económicos que potencien modelos de desarrollo 
más resilientes y que alíen la lucha contra la desigualdad y la emergencia climática. 
 

6. Resaltar la importancia de la protección de derechos, refuerzo de la gobernabilidad 
democrática y el apoyo a las estructuras sociales en contextos de violencia, de 
regímenes autocráticos o de regresión democrática. La respuesta global al COVID se 
realizará en muchos casos en realidades de amenaza o violación de los derechos de la 
ciudadanía, las minorías, las mujeres y la restricción o cierre del espacio cívico y 
democrático, fragilizando la capacidad de respuesta e incrementando el impacto en 
grupos más vulnerables. Por ello es positivo proteger y fortalecer a quien defiende los 
derechos humanos y a la sociedad civil como garantía de resiliencia social y democrática. 

 
7. Compatibilizar la respuesta inmediata con el trabajo a medio plazo, y proponer no sólo 

trabajar sobre las consecuencias de la pandemia, sino sobre las causas profundas de las 
crisis entrelazadas que van más allá del COVID, de forma que la respuesta al Covid 
integre los desafíos complejos y múltiples que enfrentamos. 

 
8. Relanzar el multilateralismo activo reforzando el marco de la Agenda 2030, la 

implementación del Acuerdo de París y la agenda por la igualdad de las mujeres en el 
contexto de la celebración de los 25 años de la Plataforma Beijing. 
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9. Conectar con la solidaridad ciudadana a través de un plan de acción común y articulado 
de Educación para el Desarrollo Sostenible y la Ciudadanía Global. 
 
 

Desafíos de la Estrategia 

1. Respaldar efectivamente el refuerzo de los sistemas públicos de salud para garantizar el 
acceso universal necesario para hacer frente a la crisis sanitaria, evitando su colapso, 
reforzando la atención primaria de salud y comunitaria como pilar esencial de los 
sistemas de salud, el nivel de atención más accesible para las personas más vulnerables. 
Las zonas de mayor riesgo son los países menos adelantados cuyos sistemas de salud y 
de protección social no pueden, en gran medida, hacer frente al enorme reto que está 
pandemia causa y que se suma a otras emergencias sanitarias endémicas como son el 
sida, la malaria, la tuberculosis, las enfermedades tropicales desatendidas, etc. 
 

2. Priorizar el apoyo financiero para la contratación de personal sanitario para luchar 
contra la pandemia de la COVID-19. España debe incidir para que organismos 
multilaterales como el Fondo Global Enfermedades, la Coalición para las Innovaciones en 
Preparación para Epidemias o al Fondo Monetario Internacional flexibilicen sus normas y 
aborden las deficiencias en materia de recursos humanos para la salud, especialmente en 
África, aprovechando y mejorando las estrategias mundiales existentes, y en particular la 
Estrategia Mundial sobre Recursos Humanos para la Salud: Workforce 2030, y el programa 
Working for Health and Growth: Investing in the Health Workforce High Level Commission 
on Health Employment and Economic Growth (HEEG). 
 

3. Aunque las vacunas y tratamientos contra el SARS-CoV-2 sean considerados bienes 
públicos, esto debería traducirse en que en la práctica puedan ser accesibles, asequibles, 
disponibles, seguras, eficaces y de calidad. Por ello, España debe ser estratégicamente 
proactiva y promover políticas de propiedad intelectual que apuesten por licencias 
abiertas, compartidas y no exclusivas, de tal forma que los resultados - fruto de una I+D 
mayoritariamente pública - sean compartidos y garanticen una producción a gran escala 
que responda a las necesidades de los países.      

 
4. Debe ser capaz de impulsar un compromiso con los desafíos de la crisis educativa que no 

tiene precedentes, 1.500 millones de niños han dejado de ir a la escuela en mayo, 63 
millones de maestros no pueden ejercer su labor con normalidad. Por ello, es 
imprescindible poner en marcha un compromiso con la educación como derecho 
fundamental que contribuye a conseguir y proteger otros derechos y que afecta de lleno 
a la infancia y a las personas más vulnerables, especialmente a aquellas que se 
encuentran en situación de refugio y/o desplazamiento. 

 
5. Fortalecer iniciativas y programas multilaterales y bilaterales en favor de los pueblos 

originarios y la defensa de sus territorios, ecosistemas y modos de vida, altamente 
amenazados por la COVID y el entorno de degradación democrática, especialmente en 
América Latina. 

 
6. Aunque la estrategia trae un principio de marco presupuestario, con un importante 

volumen de recursos durante dos ejercicios presupuestarios, es insuficiente la 
adicionalidad de recursos y el componente donación y de respuesta bilateral es 
anómalamente bajo. En este sentido, es necesario un compromiso al más alto nivel de 
gobierno con un incremento que refuerce a la cooperación en sus instrumentos 
bilaterales y de donación en línea con el llamado del Secretario General de Naciones 
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Unidas - que pide multiplicar por tres la Ayuda Oficial al Desarrollo - y en coherencia con 
los compromisos de legislatura (alcance del 0,5% de la RNB): 

 La respuesta humanitaria debe apoyarse en una Oficina de Acción Humanitaria 
reforzada que facilite la colaboración con todos los actores del sistema humanitario 
como elemento complementario a los instrumentos multilaterales y de diplomacia. La 
respuesta humanitaria debería alcanzar el 10% de los fondos habilitados para esta 
estrategia. 

 Fortalecer los programas e instrumentos bilaterales clave de la AECID en el contexto 
de la pandemia como los programas los focalizados en salud, acceso a la educación, 
servicios básicos, seguridad alimentaria, de género y protección de la salud sexual y 
reproductiva de las mujeres y niñas, apoyo a los defensores de derechos humanos y 
pueblos indígenas. 

 Impulso de una iniciativa de conversión de deuda por inversiones en salud pública, 
educación y protección social para el período 2020-2023. España debe estudiar la 
posibilidad de una iniciativa semejante a la impulsada en la década del 2000, con 
operaciones bilaterales de canje de deuda por inversiones en salud pública, 
educación y protección social. Los destinatarios serían países de renta media que 
están quedando al margen de la iniciativa de suspensión del servicio de deuda del 
G20, en la que España participa, al tiempo que afrontan importantes necesidades de 
inversión en salud pública en medio de tensiones fiscales. Esta iniciativa, 
complementaria con la del G20, sería una línea de conexión entre la política 
multilateral, bilateral de inversión en el sector salud, y de cooperación financiera. 
España podría situarse en vanguardia con una línea de acción a la que podrían 
sumarse otros donantes e incluso impulsar iniciativas conjuntas. 

 Acompañar de recursos el despegue del “plan de acción común y articulado de 
Educación para el Desarrollo Sostenible y la Ciudadanía Global” y establecer un 
compromiso de medio plazo con un programa ambicioso y con visión de futuro de 
implicación ciudadana en la solidaridad internacional que involucre a AGE 
(ministerios estratégicos), CCAA, EELL, universidades y ONGD. 

 
7. Frente a la dificultad fiscal de los países en desarrollo, es fundamental que el gobierno 

lidere propuestas de corto, medio y largo plazo para la adopción de marcos tributarios 
más progresivos - como pilar esencial de la agenda de Addis Abeba - de manera bilateral, 
y especialmente desde los espacios multilaterales y poner más ambición en la resolución 
de la espiral de insostenibilidad de la deuda que asfixia a los países.    
 

8. En la respuesta multilateral es necesario buscar un mayor equilibrio entre el llamado de 
Naciones Unidas y el del Fondo Monetario Internacional. Máxime cuando España, hasta 
2018, había sido el único país de las 20 grandes economías que había reducido a la mitad 
sus aportaciones al sistema de naciones unidas. 

 
9. Es importante que el marco de operacionalización del plan sea participativo y efectivo y 

pueda adaptarse a una realidad evolutiva y cambiante, con la posibilidad de reajustes 
presupuestarios de cara al nuevo ejercicio presupuestario, pues el plan cabalga entre dos 
ejercicios. 

 
10.  Es necesario que se realice una contabilidad transparente y rigurosa de la Ayuda Oficial 

al Desarrollo destinada efectivamente a la pandemia Covid, preservando su integridad y 
calidad. 
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Qué puede hacer el Gobierno  
Medidas estructurales a medio plazo más allá de la Estrategia Covid 

 

1. Realizar una propuesta concreta y creíble a los partidos políticos y actores sociales para 
la reforma del sistema con medidas de corto, medio y largo plazo, buscando el consenso 
y la realización de una rendición de cuentas periódica en los diversos órganos 
consultivos. 

2. Poner en marcha de manera urgente - antes de final de año - una reforma creíble de la 
AECID con una fórmula jurídica, estructura y capacidades que la permitan ser el pilar 
fundamental del sistema de cooperación. 

3. Exponer una hoja de ruta clara para alcanzar el 0,5%, en la que se definan los diversos 
canales e instrumentos. La estrategia llega en un momento en el que la inversión en 
ayuda oficial al desarrollo es la mitad que hace 10 años en todo el Estado. 

4. Hacer una propuesta de AOD en los próximos presupuestos (PGE 2021) coherente con la 
hoja de ruta con foco en reforzar la AECID, la acción humanitaria, la educación para la 
ciudadanía global, así como los instrumentos necesarios para poner en el centro los 
derechos de las mujeres. 

5. Reforzar los recursos que se ejecutan a través de las ONGD a cargo de los PGE 2021, 
incorporando instrumentos novedosos y ágiles, adaptados a las necesidades generadas 
por la pandemia de la COVID y que sean capaces de dinamizar los diversos roles que 
desempeñan las organizaciones de la sociedad civil en el ámbito de la cooperación. Las 
ONGD apenas han recuperado sus capacidades tras la crisis del 2008 cuando se han visto 
golpeadas por la pandemia y la crisis económica. No incorporar esta inversión social en el 
corto plazo puede entrañar enormes riesgos para las organizaciones y el propio sistema 
de cooperación.

https://informedelsector.coordinadoraongd.org/


 


